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Duice recuerdo 
-4/ amigo del altna Amado Santapav 

Como todos este ano, al llegar los 
piirne'-os días de la florida primave­
ra, en que lodo se embellece y vivifi­
ca, triíiando 'os tiernos paiariílos me-
lodiosascauciones de Glòria al Se-
nor e!i acción de gracias por haberles 
dado calor y vida, en que los àrboles 
brotan con fuerza vistiéndose de ver-, 
d o s a s g a l a s y las flores al besar del 
puro sol primaveral, abrèn sus càÜces 
y esparcen sus diviuos perfumes por 
mu>icales arroyuelos, que amarnatító 
el crudo invierno, como si fuesen hi-
los de plaïa tejiendo la bellísima e 
inmensa alfoaibra que forma y ofrece 
la naturaleza foda a su Creador, al 
llegar, repilo, las bellezas de mayo, 
no puedo menes de acordarme de 
aqnel mayo feiiz del ano 1912, dema-
siado lejano ya, en que nosotros ^te 
acuerdas tú también? pajarjllos del 
Senor, plantas de su campo y flore-
cillas de su jardín, al prepararnos 
para el sagrado banqucte de nuestra 
Primeia Coniunión, cantàbamos imi-
tando a los ruisefiores de los verge-
les, brotaban en nuestra mente, arrai-
gando en nuestro cor^zón, concep-
ciones nuevas, bellas e inolvidables, 
como brotan las plantas al ser culfi-
vadas en este tiempo, y se perfuma-
ban nuestras almas, abiertas como 
càlices vírgenes, con los perfumes de 
la palabra sagrada de nuestros edu­
cadores espirituales... 

Que feliz primavera aquella, ami­
go míol Despucs de nuestras clases 
y obligaciones preparaforias, aque-
Uos distraídos paseítos por las fron-
dosidàdcs del pintoresco ARC. y por 
la ventolera Baranova; jqué dulces 
nos sabían y cómo nos animaban 
para volver de nuevo a aprovccfiar-
nos de las prcciadas plàticas y lec-
ciones de nuestro querido e inolvida-

ble Si. Cura-Arcipreste Rdo. D. José 
Miravals, màriir por Dios y pOr Es-
pafldl Y, luego, cl ,día glorio^o del 
gran festiu, en que Jesús Sacrametila-
do tenia que descender por vez pri­
mera a nuestros pechos y tomar pose-
sión de nuestros corazones, que a El 
se ofrecian y que a El se confiaban... 

Entre càntos, luces y flores,juntos 
nos acercamos a tomar el Pan de los 
.Angeles; para estimulo de los demàs 
coinpaneros, en premio a nuestra a-
piicación y en justa recompensa a 
nuestro buen comportamiento nues­
tro buen Cura tuvo a bien disponer 
fucsemos la primera pareja en accr-
carnos a la Sagrada Mesa, dejando 
en segundo lugar a los que favoreci-
dos por la fortuna se acercaban a co-
mulgar ricamente vestides, con lufo 
sos brazales, distinción material, que 
aquel atio, como otros y como a otros 
no valió para que, iniüstamente desdç 
luego, fuesen ellos los preferides. 

Fué aquella una ocasión, r a r a -
racnte vivida en todos tiempos,en que 
habían vencido el talcnto y la apüca-
ción de cuna humilde al esplendor 
poderoso de las miserables pesefas... 

Pasado aquel dia, nuestra amisiad 
cstrechó niàs fuçrttmente sus lazos y 
seguimos yiviendo por mucho tiempo 
unidòs p o r e l r o d a í de nuestra prime­
ra Comunión, firme y seguro, presen-
làndonos por tode como modelo de 
buenos atnigos, de hermanos casi... 
Luego, al ser mayores, la voluntad, 
de Dios nos separo; l lamado por los 
gritos de la madre Pàtria, tú volaste 
a ponerfe a sus servicios, y en ellos 
sigues.todavía, vistiendo el honroso 
uniforme de soldado espafiol y osten-
tando dignamente la gíaduación de 
brigada; yo me quedé tambiéti, sirvi-
endo a mi querida Pàtria, a cultivar, 
como sigo cultivando ahora, un pc-
dazo de su hermoso suelo, apor tando 
asi, uno de los.muchos granes de a-
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